La época de Isabel I representó para Inglaterra un auténtico renacimiento de las artes. Es la época de Shakesperare.

Los virginalistas

La música instrumental del Renacimiento inglés gira en torno al virginal, instrumento preferido a principios de siglo. Aparecen numerosas recopilaciones de piezas, como la titulada Parthenia (1612) o el Fitzwilliam Virginal Book (1635). En ellos nos encontramos con nombre como Byrd, Bull, Gibbons, todos ellos músicos del reinado de Isabel I.

Al igual que en el resto de Europa, también es muy popular el laúd, instrumento dedicado al acompañamiento de canciones, donde destaca John Dowland. En estas canciones va configurándose el nuevo estilo monódico pero el laúd también tiene su propia música de gran valor como instrumento polifónico.

La música escénica

El teatro inglés de este período daba gran importancia a la música como apoyo y adorno de la acción dramática. Era frecuente que los personajes llevasen máscaras. Estas ‘mascaradas’ están influenciadas por el nuevo estilo monódico-recitativo alrededor de 1620. La guerra civil de 1641 conduce al cierre de los teatros. Tras la guerra, Sir William D’Avenant consigue renovar estos espectáculos tradicionales y prepara el terreno para el músico más genial de barroco inglés.

Henry Purcell (1658-1695)
Purcell es probablemente el compositor más grande de esta época, a pesar de su corta pero brillante carrera. Fue organista en Westminster y músico de la corte. Abordó todos los géneros, música religiosa, cantatas profanas, música para clave y otros instrumentos. Pero su faceta más interesante es la música escénica.

Dido y Eneas, compuesta en 1689, es su única obra totalmente cantada. En Inglaterra era frecuente alternar partes habladas con las cantadas. La ópera totalmente cantada no se impondrá hasta principios del siglo XVIII.

Los temas de sus obras más famosas son temas del teatro de Shakespeare, ‘’La reina de las hadas’’, ‘’La tempestad’’, ‘’El rey Arturo’’, combinados con la historia inglesa y la mitología. 

El estilo de Purcell es muy personal, enérgico y elegante. Su técnica está perfectamente domada al servicio de una expresión apasionada y fuerte. Tras su muerte la música inglesa deja de tener importancia.

El siglo XVIII hasta la muerte de Haendel

En 1710 comienzan a llegar a Inglaterra las primeras compañías de ópera italianas y es en este clima dominado por Italia donde se sitúa la etapa londinense de Haendel, nacido en Alemania en 1685. Viajó mucho por su país pero su formación se completó en Italia. Allí asimila la música de Corelli, Alessandro Scarlatti y Vivaldi.

En 1719 viaja a Londres. Funda una Academia Real de Música y triunfa con óperas de espíritu italiano pero de rigor germánico, como por ejemplo Julio César.

Su alejamiento del fácil italianismo que tanto gustaba al público le ocasionará dificultades. Optará por otro género muy del gusto ingles, el oratorio.

El oratorio suele ser una extensa epopeya narrada con lenguaje grandioso y elegante melodía. Se intercalan trozos corales. Los más conocidos son El Mesías (1741), Judas Macabeo y Jefté.

El estilo de Haendel es principalmente muy claro en su estructura y elegante y directo en su formulación. El lenguaje debe ser sencillo pero al mismo tiempo grandioso. Su finalidad es impresionar y subyugar. Esto lo consigue Haendel sin dejar de ser un músico de altísima calidad.

